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110civilizatorio; por eso la legitimidad de un
sistema social se valora en razón de su recono-
cimiento y aplicación práctica (Loperena Rota,
2003: 2). El debate sobre su naturaleza, sin
embargo, está muy extendido y nos hallamos
todavía I~os de llegar a una versión unívoca
de su concepto. Desde nuestro punto de vista,
el mínimo común que se acepta es que se trata
de un elenco de principios ético-políticos que
debidamente juridificados se convierten en el
basamento de cualquier sistemajurídico, Este
reconocimiento universalizado de su bondad
teórica, incluso de su idoneidad como instru-
mento técnicojurídico orientado a garantizar
valores considerados fundamentales, tiene otra
consecuencia: toda aspiración política trata de
reconducirse a los derechos humanos, bien in-
corporándolos al contenido de los ya existentes
o, simplemente, tratando de que sea reconoci-
da su singularidad,

Esta es la razón por la que se habla
de generaciones de derechos humanos, porque
poco a poco se han ido propugnando, recono-
ciendo formalmente y aplicando en un cierto
iter cronológico que no se ha detenido. Ya des-
de hace algunos años se habla de la primera,
segunda y tercera generación. Recientemente
se apunta, incluso, una cuarta generación de
derechos humanos (De Castro, 1993: 136).

Por lo que se refiere a los derechos
humanos, encontramos una gran diversidad de
clasificaciones de los mismos. Autores como
Vasak, Bobbio y Pérez LuñO, entre otros, ha-
blan de generaciones de derechos, de las cua-
les podemos decir que se habla de derechos
humanos de primer grado o generación: todos
aquellos derivados de las relaciones jurídicas
en general, o sea, los derechos subjetivos tra-
dicionales, como los de crédito o personales, y
los derechos reales también tradicionales (Gó-
mez Lara, 1990: 28),

Cuando nos referimos a los derechos
humanos de segundo grado o generación, ha-
blamos de los que están dados en un sentido
más político e ideológico, con un profundo con-
tenido de respeto a la integridad física y so-
ciológica del hombre, entendido como individuo
digno de respeto y consideración en una esfe-
ra mínima de bienestar social. Aquí están los
tradicionales derechos de los individuos y del
gobernado (idem.: 29).

Por último, cuando hacemos referen-
cia a los derechos humanos de tercer grado o
generación, hablamos de los derechos sociales
que se manifiestan en el contexto de la colec-

tividad o de la propia humanidad en su con-
junto, en cuanto a su supervivencia, sanidad y
disfrute de la vida sobre la tierra, como el de-
recho a un medio ambiente adecuado, a la paz,
a la conservación eco lógica; al derecho colec-
tivo de los consumidores, de refugiados, de mi-
norías étnicas, etc. (ibidem: 29-30).

Cabe señalar que la clasificación de
los derechos humanos en tres generaciones ha
sido la más difundida, pero sólo es una clasifi-
cación para efectos ana Iíticos, ya que en la
práctica dichos derechos no deben desvincularse
entre ellos, pues unos y otros dependen entre
sí. Esto es, no se puede hablar de derechos ads-
critos sólo a uno u otro catálogo, desvinculado y
contrario a otro, sino más bien a un continuum
de derechos que se van complementando entre
sí, para el efectivo goce de cada uno de ellos.

En este sentido, Abramovich y Courtis
señalan que podría decirse que la adscripción
de un derecho al catálogo de derechos civiles y
políticos o al de derechos económicos, sociales
y culturales tiene un valor heurística, ordenato-
rio, clasificatorio, pero que una conceptualiza-
ción más rigurosa basada sobre el carácter de
las obligaciones que cada derecho genera lle-
varía a admitir un continuum de derechos, en
que el lugar de cada derecho esté determinado
por el peso simbólico del componente de obli-
gaciones positivas o negativas que los caracte-
ricen (Abramovich y Courtis, 2002: 27). En tal
esquema -como lo veremos más adelante-,
habrá algunos derechos que, dado que sus ras-
gos más característicos remiten a obligaciones
negativas del Estado, pueden ser enmarcados
en el horizonte de los derechos civiles y políti-
cos (derecho a la libertad de conciencia o a la
libertad de publicación de ideas); mientras que,
por otro lado, algunos derechos que resultan
caracterizados fundamentalmente a través de
obligaciones positivas del Estado quedarían
abarcados en el catálogo de derechos econó-
micos, sociales y culturales (derecho a la vi-
vienda). Sin embargo, en el espacio intermedio
entre estos dos polos, se ubica un espectro de
derechos en los que la combinación de obliga-
ciones positivas o negativas se presenta en pro-
porciones diversas. En estos casos, identificar
un derecho como perteneciente al grupo de de-
rechos civiles y políticos o al grupo de derechos
económicos, sociales y culturales es simplemen-
te el resultado de una decisión convencional,
más o menos arbitraria.

En este orden de ideas, autores como
Freíd Van Hoof o Asbjorn Eide proponen un
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Derechos de segunda generación

Podemos decir que los derechos de segunda
generación surgen a partir de las luchas so-
ciales ocurridas sobre la segunda mitad del
siglo XIX, producto de que el proletariado va
adquiriendo un protagonismo histórico a me-
dida que avanza el proceso de industrializa-
ción y cuando desarrolla una conciencia de
clase, y se expresan a través de obligaciones
que la sociedad en su conjunto, y en particu-
lar el Estado, deben garantizar para que to-
dos los individuos puedan gozarlos. Son los
denominados derechos sociales y económicos,
como el derecho al trabajo, a la educación, a
la alimentación, a la vivienda, a la salud, etc.,
que constituyen el patrimonio prioritario de las
concepciones fi losóficas de carácter solidario
(OsunaPatiño, 1995: 17),

En los llamados derechos fundamen-
tales de segunda generación, los derechos ci-
viles y políticos ya consignados reciben por
parte de la sociedad una ampliación acorde
con las necesidadesdel tiempo. Bajo este as-
pecto se puede considerar como la carta de
estos nuevosderechos El manifiesto comunis-
ta, redactado por Marx y Engels en el año
1848 (Pérez Luño, 1998: 38-39).

En esemismo año la Constitución fran-
cesa de la segunda República, haciéndose eco
de estas exigencias y conectando con el espíri-
tu de la Constituciónjacobina de 1793, quiso
representar la proyección de los principios re-
volucionarios de 1789 en la esfera social y
económica: si ésta había sido la Declaración
de la libertad, la de 1848, pretendía ser la de
la igualdad.

Pero la primera carta fundamental en
el mundo que constitucional izó dichos dere-
chos fue la Constitución de México de 1917,
la cual representa el primer intento de conci-
liar los derechos de libertad con los derechos
sociales, superando así los polos opuestos del
individual ismo y el colectivismo. Sin embar-
go, el texto constitucional más importante, y
el que mejor refl~a el nuevo estatuto de los
derechosfundamentales en el tránsito desdeel
Estado liberal al Estado social de Derecho, es
la Constitución germana de Weimar de 1919,
En la segunda parte de dicha norma básica se
formulaban los derechos y deberes fundamen-
tales de los alemanes, reconociéndosejunto a
las libertades individuales tradicionales dere-
chos sociales referidos a la protección de la
familia, la educación y el trabajo (ídem: 39).

De esta forma, las constituciones de
México y de Weimar fueron los textos que ins-
piraron a gran parte de las constituciones que
les siguieron en Europa despuésde la Segun-
da Guerra Mundial, intentando conjugar los
derechosfundamentales tanto de primera como
de segunda generación, como la de España de
1931, la francesa de 1946, la italiana de 1947
y la misma Ley fundamental (Grundgesetz) de
la República Federal de Alemania de 1949.
Del mismo modo sucedió con las últimas cons-
tituciones europeas que surgieron después de
encontrarse bajo un régimen autoritario, como
son los casos de Grecia en 1975, Portugal en
1976 y España en 1978,

Estosderechosson básicamentede tres
tipos: derechos sociales y económicos, sumán-
doseles casi inmediatamente los derechos cul-
turales, Estos implican ya una acción positiva
del Estado, el cual debe tomar determinadas
medidas, emprender determinadas obras y rea-
lizar determinadas acciones para satisfacer las
necesidadesa que esos derechos responden.

Derechos de tercera generación

Los derechos humanos de tercera generación
nacen y se desarrollan en la segunda mitad
del siglo pasado y suponen el involucramien-
to del conjunto de las comunidades en la ob-
tención, conservación y goce de estos derechos
(Rodríguez Palop, 2002: 59). En efecto, produc-
to del desarrollo de nuevas tecnologías y de la
aplicación de políticas económicasdecrecimien-
to económico sin límites en los países industria-
Iizados, donde el proceso de industrialización
subordinó el desarrollo de las demás activida-
des económicas, particularmente las del sector
primario, generando un modelo de explotación
intensiva y extensiva de los recursos naturales,
así como un desarrollo urbano industrial que
no previó susefectosambientales ni reguló ade-
cuadamente sus resultados en términos de ma-
n~o de residuos, emisión de contaminantes a
la atmósfera o descargasen loscuerposde agua.
Lo anterior provocaría que a finales de la déca-
da de los sesentacomenzaran a darse diversos
movimientos sociales que van a criticar esas
políticas de desarrollo sin límites de los países
industrializados, el deterioro indiscriminado de
los recursos natura les y de diversos bienes am-
bientales, la inequidad entre el desarrollo de
los países del norte y los países del sur, etc.,
demandando un cambio de concepción de esas
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El problema esencial que presentan
estos derechos se presenta en cuanto a la del i-
mitación de su titular y el mecanismojurfdico
para hacerlos valer (Vidal, 1993: 10), por lo
que algunos autores -como lo abordaremos en
los siguientes capítulos- niegan la calidad de
derechos subjetivos a los de tercera genera-
ción, por entender que hay indeterminación
en su titular (Almagro Nosete, 1983: 74-75),
La circunstancia de que la titularidad de estos
derechos se pueda extender a una colectivi-
dad, o aun a un habitante que no pueda adu-
cir en su intento de hacerla valer en unjuicio,
el interés que motiva en los derechos de prime-
ra generación la teoría del derecho suQjetivo
no es obstativa a su existencia, ya que incum-
be al ordenamiento jurídico ofrecer los nuevos
caucesjurídicos para que ellos puedan ser ac-
tuados (Rodríguez Palop, 2002: 128), El pro-
blema pasa por encontrar la más idónea forma
de su viabi I idad y no de negarles el carácter
de derechos (Jiménez, 1997: 82),

Para nosotros, el reto que presentan
este tipo de derechos es dilucidar si tales me-
didas han de ser articuladas mediante la téc-
nica del derecho subjetivo o si, dado que se
hallan orientados a reforzar la libertad y la
igualdad, así como los derechos de cada miem-
bro del grupo (es decir, no se da una dicoto-
mía derechos colectivos-derechos individuales),
tendría más sentido optar por otras posibles
alternativas,

Al contrario de lo que otros autores
han manifestado al respecto de la titularidad
colectiva o difusa del derecho a un medio am-
biente adecuado, a nuestro parecer su titula-
ridad se predica de sujetos individuales; cosa
muy distinta es que estén encaminados a la
defensa y protección de intereses colectivos,
Es decir, como dice Rodríguez Palop, los nue-
vos derechos humanos se predican del indivi-
duo aun cuando su ejercicio dependa de un
esfuerzo común y esto parece conectar bien con
la segunda de las objeciones que puedan pre-
sentarse frente a la calificación de los dere-
chos de cuarta generación como derechos
colectivos (Rodríguez Palop, 2002: 137),

No cabe duda de que la defensa de
las nuevas pretensiones con arreglo a cauces

jurídicos sería más eficaz si se permitiera que
determinados grupos fueran titulares (legiti-
mados) para la correspondiente acción proce-
sal; pero ello, cabe aclarar, no se debe tanto a
su posible titularidad colectiva cuanto a I ob-

jeto a cuya protección se orientan, La posible

legitimación colectiva para garantizar estos in-
tereses legítimos de todos ha sido una cuestión
problemática desde sus inicios y tal legitima-
ción podría ser un mecanismo muy eficaz (como
veremos más adelante) para la puesta en mar-
cha y efectiva protección de los derechos de esta
generación, en especial al derecho a un medio
ambiente adecuado (Pérez Con~o, 2002: 253),

No significa, entonces, que la titulari-
dad de estos derechos pueda predicarse de las
colectividades y grupos sino que, tratándose de
derechos individua les a la protección de inte-
reses colectivos, el empleo de la citada técnica
resultaría conveniente, Precisamente porque
detrás de los nuevos derechos se esconden inte-
reses comunes (a los que no interesan los cons-
tantes daños al medio ambiente), su titularidad
no puede sino corresponder -como lo hacen las
diversas constituciones- a todos los hombres,
solidaria y universalmente, y no a grupos con-
cretos o a colectividades difusas (Jordano F ra-
ga, 1995: 80-81),

Por último, debemos reiterar que se de-
ben vincular las tres generaciones de derechos
fundamentales, esto es, no se pueden conside-
rar separadas una de las otras; pues aunque
cada uno de ellos cuenta con características
propias, representan el avance histórico de la
humanidad en cuanto a la reivindicación de
sus demandas sociales, desde sus derechos a la
vida, a la libertad y a la igualdad hasta su
derecho a disfrutar de un medio ambiente en
condiciones adecuadas para su desarrollo y
m~or calidad de vida (Jiménez, 1997: 67), Con
base en este planteamiento, procederemos a ex-
poner la clasificación realizada por Van Hoof
y Eide,

Clasificación de los derechos
humanos con base en el análisis
de las obligaciones que generan

a cargo del Estado

Como hemos visto, quienes sostienen la distin-
ción entre derechos civiles y políticos respecto a
los derechos económicos, sociales y culturales,
señalan en primer lugar, que el primer género
de derechos tendría exclusivamente obligacio-
nes negativas o de abstención, mientras que
los derechos económicos, sociales y culturales
implicarían el nacimiento de una serie de obli-
gaciones positivas que en la mayoría de los casos
deberían solventarse con recursos del erario pú-
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(Cascajo Castro, 1988: 67); es los que en tér-
minos de Figueruelo Burrieza se conoce como
la dimensión subjetiva y objetiva de los dere-
chos fundamentales (Figueruelo Burrieza, 1996:
260), Cierto es que habrá ciertos derechos que
por sus rasgos más característicos remiten a
obligaciones negativas del Estado que lleven
a clasificarlos como simples derechos civiles y
políticos (por ejemplo, el derecho de libertad
de conciencia), mientras que, por otra parte,
habrá derechos que por sus características se
ubiquen en la clasificación de derechos eco-
nómicos sociales y culturales (por ~emplo, el
derecho a la vivienda), Pero en un espacio in-
termedio, habrá siempre una serie de derechos
que generen obl igaciones negativas o positi-
vas por parte del Estado, haciendo que la iden-
tificación de los derechos como pertenecientes
a uno u otro grupo resulte por demás discre-
cional. Por ello, la separación tajante entre
unos y otros no se puede realizar con la simple
clasificación tradicional o histórica de su apa-
rición, sino con base en el conjunto de obliga-
ciones que genera a cargo del Estado, lo que
nos lleva a afirmar que la clasificación tradi-
cional nos sirve simplemente a efectos ilustra-
tivos; más bien, se debe realizar su clasificación
con base en las diferentes obl igaciones que ge-
nera cada derecho a cargo del Estado y consi-
derarlos como un continuum de la evolución
de los propios derechos,

De acuerdo con lo anteriormente mani-
festado, Van Hoof señala que se debe realizar
la clasificación tomando en cuenta las obliga-
ciones positivas y negativas que genera cada
derecho a cargo del Estado, pudiendo discer-
nirse cuatro niveles de obl igaciones, a saber:

1, De respetar;
2, De proteger;
3, De garantizar; y
4. De promover (Abramovich y Cour-

tis, 2002: 29).

Así, las obligaciones de respetar se
definen por el deber del Estado de no injerir,

obstaculizar o impedir el acceso al goce de los
bienes que constituyen el oQjeto del derecho.
Por su parte, las obligaciones de proteger con-
sisten en impedir que terceros injieran, obsta-
culicen o impidan el acceso a esos bienes;
mientras que las obligaciones de garantizar
suponen asegurar que el titular del derecho
acceda al bien cuando no pueda hacerla por sí
mismo. Por último, las obligaciones de promo-
ver se caracterizan por el deber de desarrollar
condiciones para que los titulares del derecho
accedan al bien.

Todo este conjunto de niveles de obli-
gación a cargo del Estado no pueden caracte-
rizarse únicamente a través de las distinciones
clásicas o tradicionales obligaciones positivas/
obligaciones negativas u obligaciones de resul-
tad%bligaciones de medio, aunque ciertamente
las obligaciones de respetar están fundamen-
talmente ligadas a obligaciones negativas o de
abstención, mientras que las obligaciones de
proteger, asegurar y promover involucran un
mayor activismo estatal y, por ende, un número
mayor de obligaciones positivas o de conducta.

Este marco teórico refuerza la unidad
entre los derechos civiles y políticos y los dere-
chos económicos, sociales y culturales, pues
toda esta gama de obl igaciones estata les pue-
den ser halladas en ambas partes de derechos.
El esquema de niveles de obligaciones es per-
fectamente aplicable a todo el espectro de de-
rechos, sean éstos clasificados como parte de
uno u otro grupo (Eide, 1995: 21).

A la vista de lo anteriormente expues-
to, ya no se puede dar por buena, o m~or di-
cho, completa, la vi~a tesis que concebía una
clasificación tajante entre derechos civiles y
políticos y derechos sociales, económicos y cul-
turales sólo con base en su orden de aparición,
afirmando que unos derechos generarían sólo
obligaciones negativas y que otros generarían
sólo obligaciones positivas a cargo del Estado.
Habrá que realizar una determinación con base
en los anteriores niveles del conjunto de obl i-
gaciones que genera un derecho -llámese civi I
o político o económico, social y cultural- en
cada caso concreto.
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